Capítulo 33 – El barco, 180 A.D.

Desde la terraza que daba a su departamento, Julia y Apollinarius contemplaban a Maximus mientras deambulaba sin rumbo por el jardín. Más temprano ese mismo día el general había deambulado por la biblioteca y recorrido el patio.

· Ya reaccionará. Necesita tiempo -dijo Apollinarius tratando de hacer que Julia recuperara la confianza.

· No tenemos tiempo. Lo sabe y está tratando de mantenerme apartada para no lastimarme.

Apollinarius se mostró sorprendido.

· ¿Lastimarte? El nunca lo haría.

· Cree que si me ama me lastimará -los ojos de Julia brillaron con las lágrimas que estaban a punto de derramarse- Necesita tanto del amor pero no se permite a sí mismo la más elemental de las necesidades porque tiene miedo de lastimarme. En cambio, se lastima a sí mismo.

Apollinarius sintió que debía explicarle las razones de Maximus, que él encontraba sumamente altruistas.

· Es un hombre acostumbrado a poner las vidas y necesidades de otros por encima de las suyas. No sabe actuar de otro modo. Es así y es por eso que lo amas.

· Lo sé -Julia contempló a Maximus de pié en el jardín, mirando nada en particular, la luz del sol jugueteando sobre su cabello oscuro y sus anchos hombros. 

· ¿Por qué no vas con él? -la instó Apollinarius.

· Porque me apartará de él de algún modo -Julia se secó los ojos con la mano y se volvió hacia el hombre parado junto a ella- Apollinarius, necesito sacarlo de aquí... apartarlo del recuerdo de guardias y cadenas. Ayúdame.

Apollinarius suspiró, su ceño fruncido oscureciendo su rostro. Pero, lentamente, la expresión sombría se disipó, siendo reemplazada por una sonrisa astuta.

· Tengo una idea.

Unos minutos más tarde, Julia se escabullía hacia su dormitorio, su rostro iluminado por la esperanza; entre tanto, Apollinarius se dirigía hacia los establos.

· ¡General! ¡General Maximus!

Maximus caminó hacia el final del sendero para encontrar a Apollinarius parado en el camino de grava sujetando un magnífico semental bayo, ensillado y bailoteando. Maximus sonrió al hombre que sostenía desconfiadamente las riendas del brioso animal y tomó la brida firmemente, antes de acariciar el morro aterciopelado del caballo.

· ¿Suyo? -preguntó dirigiéndose a Apollinarius.

· Oh... no, no, no cabalgo, general. Pero pensé que le gustaría dar un paseo.

Apollinarius hablaba con un tono casual, como si ofrecerle un semental a un esclavo que en realidad era un general romano fuera cosa de todos los días.

· Aún no ha visto gran parte de la propiedad... por ejemplo un maravilloso estanque con peces -Apollinarius señaló camino abajo y los ojos de Maximus siguieron su mano- Tome por este camino y cabalgue en dirección a la ciudad, luego siga por el sendero de tierra que encontrará. No queda lejos. Simplemente siga a través del bosquecillo y luego a campo abierto y no hay modo de que se pierda.

Maximus sonrió y le agradeció con un gesto antes de montar sin el menor esfuerzo mientras Apollinarius soltaba las riendas y se apartaba apresuradamente, feliz de deshacerse por fin de la aterradora bestia. El gladiador estiró la corta túnica sobre sus muslos y luego hizo que el caballo se diera vuelta y trotara camino abajo, levantando la grava con sus cascos para desaparecer rápidamente detrás de los árboles. Poco después, Maximus divisó el sendero e hizo que el animal se apartara del camino principal, poniéndolo al paso al tiempo que apartaba las ramas de su cara. Pronto alcanzó el campo abierto que estaba cubierto por una deliciosa combinación de hierbas tiernas y flores silvestres y dejó que el caballo galopara, disfrutando del viento en su cabello y de los poderosos músculos que se movían sin esfuerzo bajo sus muslos.

Tiró de las riendas y el semental bailoteó, no queriendo que la carrera terminara. Maximus se hizo sombra sobre los ojos y los entrecerró cuando una extraña forma apareció repentinamente en el medio del campo. Un árbol crecía en el medio de la extraña forma. No... no, era un mástil, no un árbol. Un mástil con sus velas recogidas y unido a un barco. Curioso, Maximus se acercó y el barco se fue haciendo más grande ante sus ojos hasta que descubrió que era un navío de tamaño natural y no una réplica en escala como había pensado de primer momento. Intrigado, lo estudió mientas cabalgaba, hasta que su caballo alcanzó el borde del estanque, el cual se encontraba circundado de arbustos.

El barco se alzaba en medio de la laguna artificial tal como si hubiera amarrado allí al término de un largo viaje. Estaba rodeado de esculturas de mármol representando todo tipo de criaturas marítimas, reales y de leyenda. Maximus cabalgó en torno al perímetro del estanque, maravillándose ante el minucioso detalle de aquel barco de madera. Las velas estaban plegadas y las cuerdas crujían con el viento. Sobre la cubierta había cajas y barriles, tal como debería haberlos en cualquier barco mercante. Volvió a rodear la laguna hasta que encontró una abertura entre los arbustos que le reveló un sendero que conducía hacia el barco consistente en una serie de piedras planas perfectamente espaciadas de modo de que caminar sobre ellas resultara fácil. Desmontó y palmeó al caballo, urgiéndolo a no alejarse para luego avanzar hacia la primera de las rocas.

A medida de que se adentraba en el agua, Maximus examinó las grandes esculturas de mármol que representaban peces y monstruos marinos de cola recogida y luego vio alargadas figuras plateadas -peces reales- deslizándose rápidamente entre las piedras del sendero. El sol brillaba sobre sus lomos haciéndolos parecer metal fundido. 

Ocho pasos después, alcanzó el barco, aferró la escala de cuerdas y subió por ella hacia la baranda, que sujetó con ambas manos y se dio impulso para subir a la cubierta. Sus pies golpearon la cubierta y el sonido reveló la existencia de un hueco bajo la madera. Maximus alzó la mirada hacia el mástil que se alzaba hacia una altura vertiginosa, luego tocó un barril que se encontraba cerca. Caminó hacia la proa y miró hacia el agua, que se encontraba bastante más abajo. Frente al barco se erguía la estatua de mármol de una sirena, su cola de pez seductoramente enroscada en torno a sus caderas y su largo cabello ocultando sus pechos. Aquel era un lugar mágico... fantástico pero al mismo tiempo tan real. Maximus se dio vuelta y se apoyó contra la baranda. Alzó el rostro hacia el sol  y cerró los ojos, escuchando la canción del viento entre las cuerdas. Era tan fácil imaginar que aquel era un barco real y que estaba escapando de la esclavitud.

Poco a poco Maximus se dio cuenta de que una voz se había unido a la canción del viento y abrió los ojos para encontrar a Julia donde no se encontrara un momento antes, entonando una canción de dulces, muy dulces tonos. Estaba sentada sobre un barril cerca de la cabina, su cabello suelto y cayendo en suaves ondas en torno a su rostro. Vestía un traje de color azul mar que brillaba en tonos de verde cuando el tejido reflejaba la luz, chispeando como el sol sobre las olas. El tejido transparente ondulaba como un velo cuando el viento jugaba con él. Cautivado, Maximus se apartó de la baranda y se acercó a ella. La parte inferior del vestido de Julia estaba adornada con suaves plumas de los mismos colores de la tela y cuando ella se puso de pié y caminó despacio hacia Maximus cantando suavemente, se arrastró tras ella por la cubierta. Mientras se aproximaba, su cabello flotó hacia atrás apartándose de sus hombros, revelando la parte superior del vestido, a un tiempo brillante y transparente, con un escote tan profundo que dejaba al descubierto buena parte de sus senos.

Maximus se detuvo como en un trance. Cuando habló, su voz resonó profunda y ronca.

· No sé cómo Odiseo pudo resistirte, hermosa sirena.

Las notas finales de la canción se disolvieron en la brisa y Julia sonrió, sus ojos llenos de amor. 

Maximus siguió hablando.

· Con su canto y su belleza, las sirenas trataron de atraer a Odiseo hacia su propia muerte. ¿Debería temerte, hermosa sirena?

· Los únicos que deben temerme son aquellos que quieran lastimar a mi hermoso Odiseo. 

Julia flotó hacia él y le acarició la mejilla barbada con el dorso de sus dedos.

· Conmigo estás a salvo, Odiseo -la mano de Julia se deslizó en torno a su cuello y atrajo su rostro hacia el de ella, para besarlo suavemente- Estamos en el mar... -susurró contra sus labios- Roma quedó atrás y nos deslizamos sobre las olas... sólo tú y yo.

Lo besó otra vez, más profundamente y Maximus tendió sus manos para atraerla, deslizando una por su cabello, la otra en torno a la cintura.

· Amado Odiseo -murmuró Julia antes de que Maximus capturara su boca en un beso abrasador.

Estaba perdido. 

La mano que se apoyaba en la cintura de Julia se deslizó hacia abajo y sus dedos se afirmaron sobre sus nalgas, estrujando el tejido bordado con plumas mientras la apretaba contra él. Julia se sintió morir cuando la lengua de Maximus capturó la suya en un beso afiebrado que disolvió sus huesos, haciendo de su cuerpo una masa informe, lista para ser esculpida por sus manos. Julia gimió cuando la boca y la barba de Maximus se deslizaron hacia abajo por su cuello y hacia su hombro, donde apartó con impaciencia la delgada tela que se interponía en su camino, tirando de ella bruscamente para revelar la cresta de un seno cremoso. La boca de Maximus siguió el mismo camino de su mano.

· Maximus -gimió Julia.

El alzó la cabeza, su urgencia claramente reflejada en sus ojos.

· ¿Dónde? - jadeó.

· La cabina. 

Maximus se inclinó y deslizó un brazo por debajo de sus rodillas, alzándola sin esfuerzo alguno. En dos zancadas estuvo en la puerta. Se inclinó para pasar por el vano hacia la cabina bajo cubierta y luego le dio un puntapié cerrándola tras él con tal fuerza que el golpe resonó levantando ecos en el campo abierto y entre los árboles.

El sol que entraba oblicuamente por el ojo de buey reveló la presencia de una amplia cama casi totalmente cubierta de almohadones forrados de brillante seda. Maximus hincó una rodilla en el suave colchón y apoyó a Julia contra ella, al tiempo que apresuradamente arrojaba los almohadones al suelo. Julia le cubrió el rostro de besos húmedos, acariciándole la oreja con su lengua, urgiéndolo sin palabras para que se apurara. El afiebrado sonido de sus jadeos combinados llenaba la pequeña estancia.

Maximus recostó a Julia sobre la cama, sosteniéndole la cabeza mientas las manos de ella desgarraban su túnica, desnudando rápidamente sus hombros musculosos. A Julia no le quedaba paciencia suficiente como para ser gentil. Aferró su cuello y mordió y succionó la carne expuesta mientras las manos de Maximus recorrían su torso y primero rozaban sus pechos para luego envolverlos firmemente con sus manos. Maximus gimió; Julia jadeó cuando sus dedos acariciaron, hicieron rodar y pellizcaron sus pezones erectos.

· Demasiada ropa... demasiada ropa -jadeó Julia y Maximus se irguió sobre sus rodillas y se arrancó el cinturón antes de pasarse la túnica por encima de la cabeza y arrojarla lejos. Julia devoró su pecho desnudo con sus ojos y sus manos mientras Maximus tocaba tentativamente el tejido que cubría sus senos, buscando algún tipo de abertura.

· Oh, Maximus, rómpelo. No me importa -rió Julia.

Pero, antes de que él pudiera hacer lo que le pedía, Julia tomó la tela entre sus manos y la desgarró hasta la cintura, exponiendo completamente sus pechos a su mirada y sus caricias. 

Maximus no necesitó otro incentivo y, rápidamente, la falda de Julia siguió la misma suerte. La arrojó a un lado y la prenda voló y flotó en una nube de plumas antes de posarse suavemente en el piso. Bajo su vestido, Julia estaba completamente desnuda. Mientras se deshacía de su ropa interior, Maximus no pudo apartar la vista de su cuerpo.

· Temía que mi imaginación hubiera aumentado tu belleza. Eres tan magnífica como te recordaba -jadeó mientras contemplaba cómo su seno aleteaba con el salvaje latir de su corazón. 

· Pues tú eres aún más magnífico, cariño -susurró Julia mientras recorría el cuerpo de Maximus con sus ojos, deteniéndose en su bajo vientre. Le tendió los brazos al tiempo que separaba los muslos.

· Ven, amor mío, te he estado esperando por mucho tiempo. 

En la terraza que daba al departamento de Julia, Apollinarius canturreaba feliz mientras contemplaba la puesta de sol. Era obvio que la joven pareja no volvería a la villa esa noche. Sabía que el encanto de aquel lugar -y aquel vestido irresistible- lo lograrían.

Horas más tarde, Maximus manoteó en busca de una lámpara y luchó para encenderla con el pedernal. Cuando una suave luz dorada llenó la estancia, caminó descalzo hacia la puerta y abrió una rendija para refrescar la cabina. Toda superficie en ella estaba cubierta por una pátina húmeda, incluidas sus respectivas pieles. Julia se arrastró hacia abajo por el colchón de plumas de modo tal de tener una vista completa de su amante mientras Maximus dejaba que la brisa del crepúsculo lo refrescara. Si no hubiera sabido cuán cálida se sentía la piel de Maximus bajo sus dedos y sus labios hubiera pensado que se trataba de una escultura de mármol creada por un maestro, cual Tritón emergido del mar.

Se estiró como un gato y sonrió contenta al tomar nota del desorden de la estancia. Su vestido yacía hecho trizas en el suelo, las plumas verdes y azules esparcidas sobre la alfombra y la cama. Una de las sandalias de Maximus estaba sobre el escritorio y la otra junto a la puerta. Su túnica había aterrizado sobre una silla derribada, una de las patas proyectándose cómicamente a través de la abertura de la manga como un miembro flaco y atrofiado, todo un contraste con el brazo que la había llenado unas horas antes. Julia soltó una risita.

Maximus se dio vuelta y le sonrió, una pequeña sonrisa torcida que gradualmente aumentó en amplitud y calidez.

· Fue una buena idea traer una bolsa con más ropas para ambos o seríamos todo un espectáculo regresando a la villa vestidos con lo que queda de la que teníamos puesta -dijo Julia. 

Le tendió los brazos y él regresó a la cama. Julia se hizo a un lado de modo tal de que él pudiera acostase y luego cruzó posesivamente un brazo y una pierna sobre el cuerpo de Maximus y ocultó su rostro en el hueco de su cuello. 

El la envolvió en sus fuertes brazos.

· ¿Qué es este lugar? -preguntó, sus labios apoyados contra la sien de Julia. 

· Es una réplica del barco que inició el negocio que ahora es mío. El primero de la flota  -le llegó la respuesta ahogada- Sabes que no sé nadar y por eso nunca me gustó ir a los barcos. Este es mi barco personal... uno seguro al que venir cuando quiero escapar de la villa y los sirvientes. Hice amoblar esta cabina de modo de poder quedarme a leer -Julia se echó a reír- Es gracioso pero no tienes idea de las veces que fantaseé que estabas aquí, que me hacías el amor.

· Es mi primera vez.

Julia volvió a reír.

· ¿Perdón? 

· Es mi primera vez a bordo de un barco mercante... a excepción de cuando me arrojaron a la sentina como esclavo en el viaje a Zucchabar.

Julia se irguió sobre un codo y lo contempló.

· ¿En serio?

· Sí. Crecí lejos del mar y como soldado casi siempre viajé por tierra. Una vez fui a Britania pero viajé en un barco militar. 

Su rostro se suavizó en una sonrisa juvenil.

· No tenía idea de que los barcos mercantes venían equipados con sus propias sirenas -echó una mirada a la pequeña mesa que había en la cabina- Vino y comida. Todo lo que un hombre puede desear.

Julia recorrió la línea de sus cejas con un dedo elegante y luego siguió hacia abajo por su nariz hasta llegar a la boca, donde se detuvo para acariciar los labios de Maximus.

· Qué boca tan dulce -dijo y se inclinó hacia él para capturarle el labio inferior entre sus dientes, mordisqueándolo suavemente antes de soltarlo- Soñé que sería así. Por años soñé que contigo sería así. Es tan diferente de todo lo que conocí. Es maravilloso... mágico.

Maximus le acarició la mejilla con el dorso de sus dedos.

· Tu pasado quedó muy atrás. Ahora eres una mujer diferente.

· Pero es la primera vez que me siento realmente diferente. Tengo... tengo que admitir que tenía un poco de miedo. Miedo de que aún hacerlo contigo trajera de regreso los malos recuerdos -bajó las pestañas- No he estado con un hombre desde Moesia.

Maximus alzó las cejas en señal de curiosidad.

· ¿Tu esposo?

· No, te lo dije... ¿recuerdas? Juré que nunca volvería a intimar con un hombre salvo que lo amara y eligiera libremente hacerlo -clavó una mirada sincera en los profundos ojos azules de Maximus- Eres el único hombre al que he amado. Ahora es como si el pasado no existiera más. Finalmente entiendo qué quieren decir cuando hablan de “hacer el amor”. Para mí fueron siempre palabras sin sentido porque no podía ver nada amoroso en hacerlo. Sólo podía asociarlo con emociones dolorosas. Ahora entiendo. Gracias, amor mío.

Volvió a besarlo y Maximus abrió la boca para profundizar el beso. La mano de Julia se deslizó por su cabello y aferró los cortos rizos oscuros al tiempo que deslizaba sus caderas sobre las de Maximus y lo capturaba entre sus piernas. Maximus sujetó sus nalgas y ella se aferró a sus hombros al tiempo que él la hacía rodar sobre su espalda y la colocaba bajo su cuerpo. 

No fue sino hasta la siguiente noche que Apollinarius atisbó al semental bayo caminando por el sendero con dos jinetes fundidos en uno. Era bueno que el caballo conociera el camino de regreso porque Julia y Maximus estaban demasiado ocupados el uno con el otro. 
